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Como consecuencia del dispositivo para el congreso de Convergencia, cinco miembros  de la Escuela de Psicoanálisis de Tucumán, produjeron sus respectivos escritos a partir  de la lectura de “Variantes de la cura tipo”, a las que cada uno sumó otros textos de Freud y Lacan. Algunos de estos trabajos remarcan la diferencia entre Yo y sujeto intentando pensar de qué manera ciertas críticas que Lacan efectúa en “Variantes...”  mantendrían vigencia en la actualidad,   por  una confusión  entre  los dos conceptos, es decir  dirigirse al Yo, apelar a su parte de conciencia,  responsabilidad,  reflexión  o implicación  pero  llamándolo sujeto.  Se  escribió también  acerca del lugar de la regla fundamental, en la dirección de la cura, no del paciente, a partir de lo cual  se abrió un debate, respecto de lo que determina su sostén como única regla  de la situación analítica,  y   las implicancias  de y en  su enunciación. Otro trabajo se interroga sobre la función y constitución  del Yo y el sujeto respecto de las intervenciones del analista en casos de niños con síntomas de neurosis y en las psicosis infantiles;  finalmente  un escrito  retoma  la función  de  la lectura que hace Lacan  del texto freudiano. Se trata  del comentario  en “Variantes”  sobre una  intervención de Freud  al  H. de las ratas  y a  la transferencia. Cada uno de esos trabajos se puso a la lectura de los otros miembros, pero no ha sido aun el tiempo  que esas lecturas produzcan un sujeto de cada relato.

Entonces,   fue a partir de los problemas e interrogantes que  la lectura de los trabajos me han provocado,  que surge este recorrido  al que he llamado  “la cuestión del Yo y la del sujeto”. 
Es  preciso decir  que en “Variantes”,   Lacan  centra  uno  de sus  planteos  referido  a la cuestión del Yo, como un debate, como una discusión  crítica a trabajos  de  otros psicoanalistas.   La vía que elegí,  ha sido la de una pregunta;  de esa manera me dirijo a quienes son mis interlocutores-interlectores,  es decir los participantes de la Escuela y  el movimiento lacaniano   de convergencia,  a quienes por los lazos de trabajo puedo y me interesa interrogar. Y también a mi misma en tanto la pregunta  orienta el trabajo realizado. La pregunta es la siguiente: ¿ cómo incide en  este tiempo y qué vigencia tiene   “la cuestión del Yo Freudiano y la cuestión del sujeto lacaniano”. Primero:   en relación a la práctica de la  transmisión y enseñanza de Lacan  a jóvenes practicantes.  Segundo: ¿ cómo funciona  en el movimiento lacaniano  y  cómo incide en  la práctica de la cura  que cada cual dirige ?.
La  pregunta  decide sobre una vía a seguir,  poner en  acto de ser interrogado el significante  “lectura-lectora”,  es  decir  volver  a   leer   Freud, en particular  “El Yo y el Ello” (1923)  y  “Esquema  del Psicoanálisis” (1938 ).  Luego de ese recorrido fui a los “Cuatro Conceptos Fundamentales” de Lacan (1964), porque en Variantes, Lacan indica la necesidad  de una  formalización  y un  fundamento  conceptual  que precisamente  produjo 10 años después.
El objetivo ha sido encontrar un orden lógico en las articulaciones de las funciones que el Yo y el sujeto tienen en la clínica psicoanalítica. 
Respecto de la cuestión del Yo freudiano  en “El Yo y el Ello”,  su función  que es compleja   está por un lado absolutamente  vinculada a la  del fenómeno de la conciencia, a lo inconsciente y  al acto de la percepción,  y por otro al campo de la realidad psíquica  en la medida que se trata de articular, primero: la relación del Yo con el Ello y el Superyó; segundo  con  “Mas allá del Principio del Placer”,  donde  respecto de la compulsión de repetición  se plantea que el inconsciente no resiste y  este  sería el núcleo del  yo, y  tercero: con “Introducción al Narcisismo” en el sentido  que la trasposición de la libido al yo a través de las identificaciones produce el narcisismo secundario.  Entonces,  respecto al fenómeno de la conciencia y al acto de la  percepción  dice Freud:“...  el  distingo entre consciente e inconsciente es en definitiva un asunto de la percepción y se lo ha de responder por sí o por no;  el acto mismo de la  percepción no nos anoticia de la razón por la cual algo es percibido o no lo es. No es lícito lamentarse de que lo dinámico solo encuentre una expresión  equívoca  en la manifestación fenoménica.”  Dice en relación a esto  Norberto Ferreyra  que: “...la abstención o no de emitir un juicio ante los hechos no impide reconocer la existencia de los hechos mismos, es decir que el fenómeno se da por existente, aunque no haya una pronunciación acerca de él. Por lo tanto Freud dice acerca de los fenómenos algo muy importante en psicoanálisis y es que el fenómeno desde lo dinámico siempre encuentra una explicación equívoca, no se puede hacer una interpretación  desde el fenómeno, pero  existen  y  hay que salvarlos, es decir otorgarles su estatuto,  el equívoco  no  se  produce en la percepción, sino en la palabra, en el discurso que la sostiene.”
A partir de la delimitación epistemológica de la  conciencia y la percepción, Freud introduce en la idea o representación del yo, una división entre lo coherente y lo reprimido escindido de él. Esto produce una modificación estructural  en la definición misma de lo  inconsciente: no solo será lo reprimido sino lo que es del orden de lo no-discernido, lo no-sabido,  y esto atañe también al yo,  en esa parte  que es inconsciente.  La separación entre represión y conciencia  será reemplazada por la pregunta dirigida hacia lo no discernido  en los procesos de la realidad psíquica. Es importante tomar en cuenta aquí,  la  indicación  de Lacan:  que el sujeto  de la pregunta, de la interrogación,  del discurso,  es Freud, de esa manera podremos seguir el encadenamiento de preocupaciones clínicas y su despliegue en abordajes conceptuales. 
En consonancia con lo dicho antes, se pregunta Freud,   qué sabemos  sobre los pensamientos inconscientes,  y responde  que se consuman en un material no conocido (¿representación-cosa ?),  y  que,  para su transformación en preconciente se añade una conexión representación-palabra. Estas, son restos mnémicos que provienen de percepciones acústicas: “la palabra es propiamente el resto mnémico de la palabra oída”.  El trabajo analítico consistirá entonces en restablecer  los eslabones intermedios, mediante las representaciones- palabra.  También de  la  paradigmática serie placer-displacer,  a la cual otorga una significación económica mayor,    dirá que  ese otro cuantitativo-cualitativo  ( mantengo la expresión freudiana ) tiene que alcanzar el sistema perceptivo, ya sea por conexión a representaciones-palabra  o por devenir tal  de manera directa.  El Yo encuentra   en el sistema percepción-conciencia su  núcleo  y  las pulsiones en el ello. Esta  vía es determinante para  la concepción  del  trabajo analítico,  es la razón   de  la regla fundamental, es también lo que le llevó a Lacan a decir que ahí se encuentran  los fundamentos del inconsciente freudiano. 
En  este momento,  dirá Freud que hay otro factor que ejerce una  acción eficaz sobre la génesis del yo y  su  separación del ello,  y es aquí  donde  surge  lo que llamo la cuestión del yo: “ el cuerpo propio y sobre todo su superficie  es visto como un objeto otro, el  yo es sobre todo una esencia-cuerpo, el mismo es  la proyección de una superficie”.  Es indudable que este yo guarda  relación con lo que Lacan describe  como el Estadio del espejo,  y  la Tópica de lo imaginario, en  el  seminario contemporáneo a Variantes, y  por lo tanto es esta función del yo la que se encuentra en el centro del debate de Lacan  por  haberse  abandonado todo lo anteriormente desarrollado y convertido esta única función  en el eje de la cura.
Pero retomemos  el texto de  Freud en lo que se refiere  a las identificaciones. Es  muy importante  tener en cuenta según lo indica que los desarrollos formulados  para  el duelo y la melancolía a partir de aquí se extienden estructuralmente como función psíquica  constitutiva del Yo.  Define la Identificación  como la sustitución de una investidura de objeto por una identificación,  la identificación  participa en considerable medida en la conformación del Yo y produce su carácter. Hace  decisivas precisiones  respecto del origen del  yo,  de  las identificaciones,  de la  libido y de la posterior elección sexual de objeto. Cuando tal objeto sexual es abandonado, perdido, o debe ser resignado,  se cumple una trasposición pulsional,  de libido de objeto en libido narcisista. La sustitución de esa carga, lo que va al lugar de esa pérdida produce una identificación en el yo  y  ésta es una manera de conservar aquello que se ha perdido,  presencia del lazo  con el objeto en el Yo; pero también  habrá  un  resto libidinal   de la identificación,   es decir de la operación de sustitución  que luego de la disolución del complejo de Edipo, constituirá  el super-yo, que tendrá  el valor direccional de una enérgica formación reactiva contra si mismo. 
Es indudable que este capítulo de las identificaciones   y  el  de los vasallajes del yo respecto del ello y el super-yo son fundamentales para tener una idea de los diferentes nexos, funciones, potencia y endeblez  que  la  noción de Yo  tiene para Freud,  en el que ha conservado el mismo nombre  para una función  de la que podrían   considerarse  varios niveles o instancias de análisis.
Al  finalizar este acotado recorrido de lectura freudiana,  quiero dejar indicado lo que  Freud  plantea  como fundamento  de  la situación analítica. Para abordar este punto, consideremos un parágrafo de Esquema del Psicoanálisis,  sobre la técnica psicoanalítica.  Allí escribe: ... “en el tratamiento analítico de las neurosis  hay un pacto, en el que esta sostenida la estrategia del  análisis que es llamado propiamente: la regla fundamental del psicoanálisis, que en el futuro debe (sollen) gobernar  la  conducta del paciente en el análisis y la enuncia del siguiente modo: debe comunicar todo cuanto le acuda a su mente, aunque sea desagradable decirlo, aunque le parezca sin importancia y hasta sin sentido”, luego continua diciendo que,  si  se consigue desarraigar la función autocrítica del yo, sucederán pensamientos, ocurrencias, recuerdos, que están  influidos por lo inconsciente, en rigor  son sus retoños directos.  Dice  Freud que el material para el trabajo analítico proviene de sus comunicaciones y asociaciones, sus transferencias, sus sueños y lo que se presenta  por sus operaciones fallidas. Luego escribe sobre las resistencias del Yo a las que define  como el displacer de exponerse  al difícil  trabajo propuesto. Es decir  que en el tiempo final de sus textos queda ese efecto de suspensión del yo, para que la regla fundamental  del psicoanálisis opere, operación de la regla, el dispositivo de hablar, alcanzar el decir.
Escribe Safouan que  la  idea de cura  en la concepción  freudiana será a la manera de una reconstrucción, o historización  en un segundo tiempo de inscripción  ( es fundamental aquí la noción de  posterioridad, solidaria de la multiplicidad de inscripciones) que deshace la primera, y esto se convierte en  la operación que consiste en deshacer la represión.
En este punto del trabajo, es necesario precisar que los conceptos freudianos que he mencionado, son algunas  de  las respuestas que Freud  encontró frente a los problemas que surgían de la  experiencia  analítica. Muchas quedaron abiertas.   Luego de su  muerte sus discípulos prosiguieron el  trabajo de investigación psicoanalítica y es a partir de un debate y crítica a algunos de estos trabajos que Lacan escribirá Variantes, fundando en esos primeros años del 50 lo que se ha llamado  “el retorno a Freud”,   basado  en la vía de una lectura. Lectura  que  al decir de Anabel Salafia es la vertiente en que se sitúa la facultad de juzgar respecto de los signos, es decir la posibilidad de llevar a cabo una crítica del signo, la lectura implica distinguir entre lo que es letra, palabra y discurso en los textos de Freud. 

La noción de sujeto en Lacan es la consecuencia  del Inconsciente freudiano,  tomado de los trabajos sobre los sueños, la psicopatología y el chiste, es un sujeto habitante del sueño, del olvido, del lapsus,  surgente sorpresivo del witz  y por lo tanto relacionado al Ich del imperativo ético  Wo es War Soll Ich Werden. 
El  Yo coherente,  el Yo-cuerpo proyección de una superficie,  lo visto como un cuerpo otro,  han sido  tema de una conceptualización  minuciosa por   Lacan;  es  el Yo(moi),  objeto imaginario,  que surge en el encuentro con el otro,  donde objeto-otro-yo   solo existen en el campo narcisista, es decir como parte del yo.  A partir de allí  el conflicto de la libido narcisista y la libido de objeto puede devenir  mortífera por la secuencia insuficiencia-anticipación;  será  necesaria  la introducción de un cuarto término  que delimite al cuerpo real, el Yo y el objeto,  erogenizando  el cuerpo,  separando  yo  de sujeto inconsciente y ubicando el objeto como perdido,  objeto  que para Lacan tiene una  antecedencia  lógica  al sujeto.
El sujeto del inconsciente permanece anudado desde su origen al basamento fundante de los tres registros  Real – Simbólico – Imaginario y se lo encuentra nos advierte Lacan solo si sabemos reconocer su sitio,  que es  la red de significantes. Esa red se pesca en el modelo óptico de Freud en las capas reflexivas entre percepción y conciencia y en la segunda tópica,  en  “El Yo y el Ello”.  En el sistema percepción-conciencia,  justo en el guión, en el intervalo que  corta la continuidad,  guión con que separamos una palabra de otra, allí donde está el campo del Otro  se constituye el sujeto del inconsciente lacaniano.
Los restos acústicos de las palabras oidas son los significantes, la red.  En la última capa del  inconsciente, escribe Lacan en el seminario XI, donde se establecen las prerrelaciones entre el proceso primario y lo que se usará de él en lo preconciente,  ahí  está el núcleo del sujeto, lo real, la hiancia, el objeto a, el deseo indestructible de Freud.
Estas son las coordenadas para determinar el sitio, la teoría del significante y en el centro de la estructura del inconsciente la hiancia causal, la falta.  
Desde el Estadio del espejo pasando  por Variantes  la crítica  de Lacan está dirigida  a las concepciones de un psicoanálisis fundado en lo imaginario de una relación  dual, en la discusión con quienes concebían el psicoanálisis, como un análisis de la resistencia, un  reforzamiento del Yo, una alianza terapéutica  o una cura tipo, donde el tipo es la captura  en una imagen. 
Lo antes dicho mantiene su vigencia en “estos tiempos”,  y es a quienes está dirigida la advertencia: nosotros mismos, por eso  he  planteado al inicio del trabajo una vía a seguir que consistía en una pregunta  y  no en un debate contra otros,   y lo que hasta aquí he encontrado es que el  uso  e instrumentación  del  dispositivo del congreso, la escritura de trabajos de los miembros de la  escuela, la discusión con ellos,  la lectura de la obra de Freud,  de Lacan y de otros psicoanalistas,  son significantes que puestos en serie,  permiten la posibilidad de un orden de razones,  las de Freud  y  la lógica del discurso de Lacan. 
 
